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    Quisiera agradecer en primer lugar a Adelina Sirvent el gesto de cortesía que ha tenido conmigo al entregarme su tesis doctoral para que pudiera prologar el libro en que se convertirá el trabajo de investigación serio y bien documentado que ha realizado sobre la figura del ilustre socialista alicantino Rodolfo Llopis Ferrándiz.




    Rodolfo Llopis es un hito fundamental en la ya larga historia del socialismo español, en la política educativa republicana, y en la historia de la pedagogía española de inspiración institucionista. El trabajo de Adelina Sirvent es extenso y minucioso, pero no por ello menos ameno. Lo he leído con mucho gusto y me ha servido para conocer mucho mejor la figura de este español culto y esforzado que puso la misma pasión en la renovación del magisterio español que en el mantenimiento de los ideales socialistas durante su larga vida.




    El quehacer diario, tan trabajoso que apenas deja huecos en nuestras agendas, en muchas ocasiones nos impide detenernos y echar la vista atrás para contemplar con sosiego de dónde venimos, que es el mejor modo de saber también hacia dónde vamos y de apreciar en su justa medida lo que hemos logrado. Mirar atrás no para convertirnos en estatuas de sal, sino para consolidar lo mejor de nuestra herencia, aunque también para no repetir errores pasados.




    Muchos españoles y españolas comenzaron a oír hablar de Rodolfo Llopis con ocasión del Congreso socialista de Suresnes y durante aquellos años difíciles de la primera etapa de la transición democrática. Prácticamente al mismo tiempo que oyeron hablar de un joven apodado “Isidoro” en la clandestinidad, Felipe González, que se les aparecía como la cara renovada de un socialismo joven y adaptado a los tiempos.




    Incluso los votantes de las primeras elecciones democráticas de junio de 1977 tuvieron la ocasión de ver el nombre de Llopis en las listas para el Senado de la Alianza Socialista Democrática constituida para tal ocasión sobre la base del viejo PSOE histórico. Rodolfo Llopis, que por entonces contaba con ochenta y dos años, no consiguió escaño, ni su formación ningún puesto de diputado o senador, y volvió a Francia para morir unos años más tarde, en 1983.


  




  

    Pero Rodolfo Llopis Ferrándiz había sido, nada más y nada menos, y por tiempo de casi cuarenta años, el secretario general de un gran partido histórico, el Partido Socialista Obrero Español, que abandonaría en el año 1972 precisamente cuando los socialistas del interior, los nuevos hombres y mujeres que mantuvieron viva la llama del socialismo de Pablo Iglesias dentro de España, establecieron una dirección colegiada mayoritaria que finalmente llevaría a “Isidoro”, es decir, a Felipe González, a la secretaría general del PSOE en el decisivo xiii Congreso de Suresnes de octubre de 1974.




    Personalmente tuve el honor de saludar a Rodolfo Llopis en Toulouse, en la Plaza de Capitol. Nos invitó a comer. Fue con motivo del xxv Congreso, xii en el exilio, en Toulouse, en 1972. Rodolfo Llopis no aceptó su derrota. Yo era un joven socialista que acompañé a Tierno Galván a una entrevista con Llopis. No se entendieron. El PSOE se rompió entre los que se llamaron históricos y los renovadores de Felipe. La unidad del PSOE y del PSP, que era la gran esperanza de algunos seguidores de Tierno, tuvo que esperar seis años más. Recuerdo a Llopis como hombre listo, dolorido por el exilio, experimentado, fuerte y perseverante en no dejar el poder orgánico del partido.




    El hombre curtido en mil batallas desde que se afiliase al PSOE en 1917, tanto en las filas del partido como en las del sindicato de la enseñanza de la UGT, no llegó a engranar ni con el temperamento ni con la estrategia demandada por los jóvenes socialistas renovadores del interior, liderados por hombres como González, Guerra, Redondo o Múgica, quienes habían percibido con claridad meridiana que, más allá de los méritos indiscutibles del viejo líder socialista y de los veteranos dirigentes socialistas del exilio, el nuevo socialismo, de vocación inequívocamente socialdemócrata, a pesar del lenguaje conceptualmente marxista, había de transitar por otras vías y practicar renovadas estrategias con el propósito de ocupar un lugar preferente en el escenario político democrático que estaba a punto de abrirse con la muerte del dictador Franco. No obstante, la historia está ahí y los historiadores se han encargado sobradamente de analizar la evolución del socialismo desde entonces hasta hoy, por lo que no cabe insistir demasiado en lo que es de sobra bien sabido.




    El libro que me es grato prologar constituye por sí mismo un homenaje a la figura de Rodolfo Llopis porque ha sido capaz de trazar con frescura, viveza y precisión académica los principales rasgos de Llopis como profesor, dirigente político y pedagogo para entender mejor su papel fundamental en la renovación y el progreso educativo que se vivió en España tras el establecimiento de la Segunda República.


  




  

    De su gestión al frente de la Dirección General de Primera Enseñanza en el Ministerio de Instrucción Pública siempre se recordará el gran impulso a la construcción y equipamiento de escuelas primarias e institutos de enseñanza media en nuestro país. Si en treinta años se habían construido en España unas diez mil escuelas, solamente en el primer año de gestión del gobierno republicano, y por impulso directo de Llopis, se construyeron siete mil, y se proyectaron otras veinte mil más para los años venideros, con el propósito de hacer de la educación el nervio de la regeneración cultural y política española.




    Añádase a todo ello las importantes mejoras que acometió en la dignificación de la figura del maestro, con un incremento sustancial en su número —se convocaron de golpe unas siete mil nuevas plazas de maestros para toda España—, formación y salario. Por vez primera en la historia española, de la mano de la Constitución de 1931, se estableció la escuela única, laica y la funcionarización del profesorado español.




    Rodolfo Llopis colaboró en llenar de luz y esperanza las escuelas españolas. Esta historia la cuenta con maestría Adelina Sirvent, quien ha sabido captar y exponer sin retórica ni añadidos innecesarios la obra del político socialista y pedagogo institucionista. Solamente cabe traer a colación aquella circunstancia que el propio Llopis refirió cuando tomó posesión de su despacho en la Dirección General, donde colocó nada más llegar los retratos de los hombres que más influyeron en su vida y en sus trabajos: el del fundador del PSOE, Pablo Iglesias, el del fundador de la Institución Libre de Enseñanza, Francisco Giner de los Ríos, y el de su sucesor, Manuel Bartolomé Cossío: “Se advertía —dice Llopis— una doble iluminación. La que entraba a raudales por el ancho ventanal que se abría a la callé de Alcalá, y la que constantemente irradiaban las nobles figuras de Iglesias, Giner y Cossío”.




    Pero además de su tarea de gestión, Rodolfo Llopis publicó diversos libros de materia educativa, entre ellos: La revolución en la escuela: dos años en la dirección general de Primera Enseñanza, aparecido en 1933, y Hacia una Escuela más humana, que vería la luz al año siguiente, en 1934. En ellos, el pedagogo institucionista y político socialista destaca de manera muy nítida su creencia de que “la miseria arranca de la ignorancia” y hace suya la idea que tempranamente formuló Ortega y Gasset de que la política debía ser ante todo pedagogía social. Un ideal que nunca abandonaría.


  




  

    Y para concluir mis palabras no querría dejar de destacar que Rodolfo Llopis, además de profesor, pedagogo, sindicalista, concejal socialista —precisamente por Cuenca, donde fue profesor durante más de una década de su escuela de magisterio, en el área de Geografía— e impulsor de políticas educativas desde el Ministerio de Instrucción Pública, dirigido por Marcelino Domingo primero y por Fernando de los Ríos después —luego, durante la Guerra Civil, como subsecretario de Presidencia con Largo caballero—, tuvo una destacada intervención parlamentaria en el Congreso, tanto en el bienio constituyente como en las Cortes de 1933 y 1936. Su palabra precisa, su compromiso y sus iniciativas parlamentarias han quedado recogidas en el Diario de Sesiones, siempre con la misma preocupación e idéntico propósito: elevar la educación de los jóvenes españoles y fomentar la profesionalidad y dignidad de su otra gran pasión, el magisterio español. No solo, aunque especialmente, los maestros de la República, sino todo el magisterio español, deben al esfuerzo y entusiasmo de Llopis no pocas de sus mejoras históricas, y es justo reconocerlo.




    Pero como lo importante no son estas breves notas introductorias sino el trabajo de Adelina Sirvent, que ha labrado en silencio y con sacrificios que solamente ella sabe, durante muchos años, la minuciosa investigación de la figura singular de Llopis, es a ella a quien hay que dejar realmente la palabra. Ella es quien se ha enfrentado a la vida, a las ideas, a los libros, a las notas, a los discursos de Llopis. Un excelente estudio que no es, ni mucho menos, un trabajo histórico sobre un pasado que, aunque propio, sea ajeno a los españoles de hoy. A poco que profundicemos en las razones y labores de Llopis podremos comprobar cómo sus ideas y proyectos mantienen una vigencia y una frescura que pueden enseñarnos mucho, aquí y ahora, metidos como andamos en abrir caminos al futuro con la herramienta imprescindible de la educación, que ha de ser un servicio público irrenunciable y el principal instrumento de igualdad de que ha de disponer una sociedad justa y solidaria. Esperemos que así sea.
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    INTRODUCCIÓN




    





    





    





    





    El trabajo que presentamos es una investigación monográfica en torno a la figura de Rodolfo Llopis como educador y político. Para la realización de esta obra hemos utilizado un proceso de investigación analítica, tanto en la recopilación de las fuentes y selección de los datos como en la narración y en las interpretaciones. Respecto a la elección del campo de estudio, se han tenido en cuenta la relevancia social del proyecto político y educativo en el que se enmarca la actuación de Rodolfo Llopis, la accesibilidad a las fuentes primarias y el criterio de interés personal para profundizar en su figura como educador y líder del socialismo en la etapa franquista.




    Los primeros capítulos son el resultado de una versión abreviada de mi tesis doctoral, defendida en la Universidad de Alicante en marzo de 2012. El periodo temporal que abarca va de 1895 a 1933, en que cesa como director general de Primera Enseñanza. En estas páginas abordamos su formación académica y profesional, su ideario y su paso por la Dirección General de Primera Enseñanza. El resto del libro trata, principalmente, sobre su actividad como secretario general del PSOE hasta su relevo por Felipe González en el importante Congreso de Suresnes.




    En el momento de plantearme una investigación sobre la actividad pedagógica de Rodolfo Llopis no existía ningún trabajo que diera respuesta a las preguntas que solemos formularnos. Encontramos textos que han aportado algunos datos sobre diversos aspectos de su vida, por lo que han sido fundamentales las fuentes archivísticas. Entre estas destacan los archivos de Rodolfo Llopis en la Biblioteca Gabriel Miró de Alicante, el de la Junta para Ampliación de Estudios, el de la Universidad de Alicante o el Archivo Histórico Nacional de Salamanca. Para la recopilación de fuentes con las que he elaborado su actividad política en el exilio me han sido de gran ayuda el Archivo de Rodolfo Llopis y los archivos de la Fundación Pablo Iglesias y Largo Caballero que consulté en los inicios de la elaboración de mi tesis.




    En el ámbito educativo, los años en que Rodolfo Llopis vivió en España son de una extraordinaria riqueza y de cambios importantes, pues es el tiempo del movimiento pedagógico de la Escuela Nueva, de la Institución Libre de Enseñanza (ILE) y del planeamiento educativo de la Segunda República. Todo ello, aunque no siempre produjo las consecuencias deseadas, debido fundamentalmente a las circunstancias políticas, tuvo lógicamente una influencia determinante en la vida personal, laboral y política de Rodolfo Llopis. Con la orientación señalada, la investigación quiere contribuir a analizar las relaciones entre el discurso ideológico y el ideario pedagógico de Rodolfo Llopis. Además, pretende estudiar su proyecto educativo y los esfuerzos encaminados a desarrollarlo desde la Dirección General de Primera Enseñanza.


  




  

    El discurso ideológico se alimentó de la ILE, y la fuerza para la acción la tomó del socialismo. Pero también contribuyeron a la formación de este discurso el ambiente liberal que vivió en su familia y la oportunidad de educarse bajo las líneas metodológicas más innovadoras: las enseñanzas de su maestro Ricardo Vilar, su paso por la Escuela Superior del Magisterio, donde entró en contacto con los profesores defensores de los principios de la ILE, y las influencias de Francisco Giner de los Ríos y Manuel Bartolomé Cossío, que definieron su perfil docente institucionista.




    Posteriormente, su activa participación en la reorganización del sindicato de maestros y su ingreso en el PSOE y en la masonería completaron su formación. Por último, sus aprendizajes en el extranjero le ayudaron a reafirmarse en los principios que la ILE defendía y a perseguir sus objetivos de regeneración social, política, pedagógica y cultural de los españoles a través de la formación integral del individuo. Fue, por lo tanto, un institucionista convencido que defendió y propagó ardientemente sus preceptos a lo largo de toda su vida.




    En su actividad docente fue coherente con los principios pedagógicos y políticos que defendía. Fue un renovador de los métodos de enseñanza, pionero al llevar a las aulas las teorías y los métodos más innovadores de la pedagogía española y europea del momento. En sus clases unía la teoría con la práctica, excursiones que a veces duraban varios días, y las visitas al campo, talleres, bibliotecas, museos, entre otras salidas, eran frecuentes. Puso en práctica el método socrático, que es el más adecuado para entablar un diálogo respetuoso con el alumnado. La relación que existía entre ellos era íntima, cercana y familiar, se reunían los sábados para conversar o comentar libros y los domingos paseaban juntos.


  




  

    Respecto a sus realizaciones en el campo de la política educativa, y en relación con su ideología socialista, Rodolfo Llopis defendió y consiguió la modificación del artículo 48 de la Constitución de 1931. La nueva redacción incluía que todos los españoles pudieran acceder a todos los grados de la enseñanza. Para que fuera una realidad el acceso a la educación y no existiera más limitación que la capacidad intelectual, pidió ante la Cámara unos “subsidios familiares” para los españoles económicamente más necesitados. Rodolfo Llopis conocía perfectamente la España rural y cómo los niños en edad escolar tenían que ayudar a sus padres en las tareas del campo para colaborar en las precarias economías familiares. Él buscaba una opción válida para que no se produjera en esas zonas el absentismo escolar y esos niños pudieran incorporarse al sistema educativo en igualdad de condiciones.




    Como director general de Primera Enseñanza participó activamente en los cambios que se produjeron en el bienio reformista de la Segunda República. Estaba convencido de que la transformación social tenía que partir de la escuela primaria. Por ello, lo más destacable de la política educativa de Rodolfo Llopis fueron, sin duda, su decidido planteamiento del déficit de escuelas, que hizo nada más tomar posesión de su cargo, y su interés por crear escuelas, mejorar la situación económica de los maestros y acabar con el analfabetismo, ofreciendo al pueblo el instrumento cultural que posibilitase su emancipación. Sabía que los problemas de la educación no solo se atajaban con la creación de escuelas y la mejora de las que ya existían. El primer eslabón para la regeneración social era la formación del maestro, otorgándole una justa retribución para asegurar su permanencia en la escuela rural. Por esta razón se embarcó en una ambiciosa reforma de las Escuelas Normales, para atender pedagógicamente a los futuros docentes. En cuanto a los maestros con titulación que querían trabajar en la escuela pública, se sustituyeron las clásicas oposiciones por unos “cursillos de selección y perfeccionamiento” en los que se tuvo en cuenta la formación en la línea de la pedagogía de vanguardia. Para reciclar a los profesionales de la escuela primaria se organizaron las “Semanas pedagógicas” y los Centros de coordinación pedagógica. Todas estas medidas estaban en la línea pedagógica defendida y practicada por Rodolfo Llopis.




    Otras medidas legislativas que se tomaron para seguir perfeccionando la labor docente fueron la creación de la sección de Pedagogía en la Facultad de Filosofía y Letras de la Normal, así como el aumento y la mejor distribución de los inspectores de Primera Enseñanza, pero fundamentalmente fue el cambio que se imprimió en sus funciones, teniendo mayor peso la orientación pedagógica a los docentes que la acción fiscalizadora.


  




  

    En el tiempo que estuvo como director general de Primera Enseñanza se avanzó en la implantación de la escuela única, el laicismo y algunos servicios sociales que desde la escuela se prestaban a los más desfavorecidos, como eran las cantinas, las colonias o los roperos, la labor cultural desarrollada por el Patronato de Misiones Pedagógicas, las nuevas metodologías y la mayor relación entre la sociedad y la escuela con la puesta en marcha de los consejos escolares.




    Su espíritu crítico y reivindicativo le llevó a mostrar su desacuerdo con el plan de estudios de las Escuelas Normales y expresó la necesidad de un cambio en los contenidos curriculares. Consideraba que los estudios estaban excesivamente cargados de contenidos conceptuales y que faltaban otros de tipo actitudinal y procedimental, por lo que solicitaba que se cambiara el plan de estudios atendiendo a la corriente pedagógica que se estaba dando en Europa. Reclamó una moral alternativa que se impartiera en todos los centros educativos, porque en un Estado laico era todavía más importante educar en la formación de “un elevado ideal de conducta”.




    Defensor de la paz, reclamó con urgencia que la educación contribuyera al entendimiento entre las naciones y a la superación de hostilidades entre los países. En la escuela debían inculcarse valores como la solidaridad y el internacionalismo, que condujeran a crear sociedades pacíficas. Estaba convencido de que la educación podía hacer mucho por la paz, y consideraba que los niños debían estar informados, conocer la realidad de los pueblos, las relaciones internacionales; en definitiva, descubrir las verdaderas causas de las guerras y sus consecuencias para formar a una sociedad que valorara la paz. Su aportación fue novedosa al destacar la contribución de determinadas disciplinas como la Historia, la Geografía y los idiomas a la formación pacifista. A los jóvenes les pedía que fueran ellos los que participaran activamente en la construcción de una nueva sociedad donde reinaran la justicia y la igualdad social como primer paso para conseguir la paz y el bienestar.




    Rodolfo Llopis se adelantó a la educación en valores que más tarde el Partido Socialista, gobernando en el país, plasmó en la LOGSE. El tratamiento que solicitaba para la educación ambiental, la paz, la igualdad entre sexos…, en definitiva, la educación moral, no lo concibe como una disciplina, sino como un tema transversal. Este planteamiento supone reconocer a la escuela el valor como agente formador y socializador, así como la importancia de mensajes que redundan en la formación integral del alumno y, a largo plazo, en el cambio social que él demandaba.


  




  

    Una de las características que cabe señalar es la coincidencia entre el ideario pedagógico de Rodolfo Llopis y el del Partido Socialista, por lo que muchas medidas adoptadas por él en la Dirección General de Primera Enseñanza se verán desarrolladas cincuenta años después. En la etapa de gobierno de Felipe González, la LOGSE, la LODE y otros textos legislativos desarrollan aspectos clave de la política educativa del PSOE que ya se habían planteado durante el “bienio reformador” de la Segunda República.




    Rodolfo Llopis concretó el modelo educativo de la corriente socialista que trataba de desarrollar la Segunda República durante el primer bienio. Fue un tiempo breve e insuficiente para hacer realidad su lucha, a la que dedicó todos sus esfuerzos porque estaba convencido de que era posible una sociedad más equitativa si se conseguía la democracia y se mejoraba la educación del pueblo. Merece, por lo tanto, un puesto en la historia social de la educación por su labor transmisora de los principios progresistas históricos y por su incansable trabajo en pro de la extensión de la enseñanza a las clases populares y a la educación del pueblo. Colaboró activamente en la mejora de la educación de su época y participó también en la modernización de la educación actual, aunque su obra quedó truncada por los acontecimientos históricos y la sinrazón de las armas.




    Ya en el exilio, distintos grupos socialistas se reunieron en Toulouse en agosto de 1944 para reconstruir el partido y celebrar el i Congreso del PSOE en el exilio. Las resoluciones que se aprobaron recogían el legado de Pablo Iglesias y la afirmación de los valores socialistas y democráticos y de rechazo a toda colaboración bilateral con los comunistas. En este congreso se eligió a Rodolfo Llopis secretario general, cargo que ostentará hasta la escisión del PSOE. Unos meses antes que en Francia, en España se reunieron los socialistas para establecer la estructura orgánica y la estrategia política que la organización debía seguir, que más tarde someterían a la ejecutiva de Toulouse. En México y el norte de África, puntos clave en el asentamiento de españoles exiliados por la Guerra Civil, también se crearon instituciones socialistas.


  




  

    La unificación del partido se pudo realizar en el ii Congreso, celebrado en Toulouse en mayo de 1946. A él asistieron representantes de todos los grupos en el exilio. Entre ellos se encontraban prietistas, besteiristas y caballeristas, lo que hacía más fuerte la unificación. A partir de entonces, las tres facciones, que se habían intensificado durante los años treinta, quedaron desdibujadas. El partido renacía fusionado, altamente centralizado y estrechamente unido al sindicato y a las juventudes socialistas.




    La reconstrucción del Partido Socialista en el exilio estuvo marcada por Indalecio Prieto y Rodolfo Llopis. El primero, junto con el grupo de México, trazó la línea política del partido, sobre todo a partir de la Asamblea de Delegados de 1947. En cuanto a Rodolfo Llopis y sus más cercanos colaboradores de Toulouse, fueron los artífices de la reconstrucción orgánica del partido, que incorporó a casi todas las demás facciones. Respecto a las relaciones entre la organización socialista del interior y la del exilio, estas estuvieron marcadas por las diferentes posiciones políticas de unos y otros, que duraron desde el principio hasta que la escisión entre renovadores e históricos fue un hecho.




    En agosto de 1945 se reconstruyeron las instituciones republicanas en el exilio. Diego Martínez Barrio fue elegido presidente provisional de la República Española en el exilio, y José Giral presidente del Gobierno; junto a ellos, participaron la minoría socialista y la Agrupación Socialista de México. Los socialistas de Toulouse recibieron con alborozo la noticia, y el hecho de que intervinieran sus compañeros les daba crédito y confianza. Pero pronto sustituiría Rodolfo Llopis a José Giral. El Gobierno de Rodolfo Llopis estaba compuesto por la mitad de ministros que el de su antecesor, pero sorprendió la presencia de un ministro comunista, cuando se sabía la actitud del PSOE, que era contraria a este tipo de colaboraciones, y así lo habían ratificado sus dos congresos. Incluir al Partido Comunista (PC) en el Gobierno fue un error político tanto a nivel nacional como internacional. Sabemos que Rodolfo Llopis se vio presionado a aceptarlo por el encargo de Martínez Barrio y la actitud de otros partidos, pero esto le sirvió a Indalecio Prieto para lograr que Rodolfo Llopis dimitiera y que ya nunca más los socialistas participaran en los gobiernos republicanos.




    En cuanto a la política de Rodolfo Llopis como presidente del Gobierno republicano, destacan dos hechos. El primero, su aceptación a colaborar con todas las fuerzas antifranquistas españolas no totalitarias y su acercamiento a los monárquicos, lo que provocó la ira de algunos sectores, como el negrista. Y el otro fue que se hablara del derrumbamiento del régimen franquista como condición previa para establecer una convivencia pacífica entre los españoles e impedir que se estableciera ningún régimen que no fuera el republicano si previamente los españoles no se hubieran expresado libremente en las urnas.


  




  

    Los socialistas alejados de las posiciones republicanas y monárquicas sobre la legitimidad del régimen español defendieron que los españoles decidieran el régimen definitivo. Mientras tanto, un gobierno provisional sin signo institucional definido debía preparar la consulta. El PSOE estaba a favor de la república; pero si los españoles optaban por la monarquía, ellos acatarían el resultado.




    A partir de 1955 Rodolfo Llopis fue el secretario general de todo el PSOE; asimismo, su poder aumentó al suprimirse la presidencia y vicepresidencia del partido. El cargo de secretario general, junto con el de presidente de la UGT un año más tarde, convirtió a Rodolfo Llopis en el indiscutible líder del socialismo español hasta 1972.




    El cambio social y cultural que se produjo en España desde la segunda mitad de los años cincuenta provocó un nuevo panorama en la lucha antifranquista. Se produjo un movimiento en el que emergieron nuevos grupos sociales pertenecientes a la clase media, de formación universitaria y católicos, atraídos por las ideas socialistas, que constituyeron el germen de la izquierda española en los años setenta. Las relaciones entre la ASU y Rodolfo Llopis nunca estuvieron exentas de tensiones debido a las diferencias políticas. Los jóvenes con otras experiencias y mentalidades, que no habían vivido la Guerra Civil, solicitaban una mayor autonomía y flexibilidad táctica. Sin embargo, el partido deseaba guiar a la ASU hacia principios más tradicionales. Atraídos por la eficacia del PCE al llevar solos la oposición del interior, los representantes de la ASU reclamaban un giro a la izquierda del discurso ideológico. Los valores democráticos y socialistas en aquel momento no eran suficientes para unir a las nuevas generaciones de antifranquistas.




    Desde 1954, los socialistas del interior, llamados renovadores, solicitaban a los dirigentes del exilio una mayor autonomía para promover la actividad socialista en España, pero debieron esperar hasta el Congreso de Suresnes en 1974 para que realmente se consiguiera la libertad de acción en España. Mientras tanto, los problemas entre renovadores e históricos serían continuos.


  




  

    El proceso de escisión de 1972 y de renovación del Partido Socialista no fue algo abrupto, sino más bien un proceso pausado que requería una adaptación a los cambios sociales que en España se habían producido. Ello solo fue posible cuando se sumaron la mayor parte de los exiliados y los grupos socialistas de España.




    




    


  




  





  

    CAPÍTULO I: FORMACIÓN ACADÉMICA




    Y ACTIVIDAD PROFESIONAL (1895-1930)





    





    





    





    





    Rodolfo Llopis nació el 27 de febrero de 1895 en Callosa d’en Sarriá. Al año siguiente la familia se trasladó a vivir a la capital, donde él cursó los estudios de primaria y de maestro de enseñanza elemental. Inició la escolaridad en 1901 y de todos los maestros de enseñanza primaria que tuvo no olvidó al último, Ricardo Vilar. Este profesor utilizaba muchos de los postulados de la pedagogía de vanguardia: “Cuando nadie hablaba de orientación profesional, don Ricardo sabía explorar con exquisitez insuperable las vocaciones de sus discípulos…”.[1] De él dijo que fue un docente que supo orientar e influir en su alumno hasta el punto de que, al final de su vida, Rodolfo Llopis declaraba: “Todo cuanto he sido en esta vida se lo debo a don Ricardo, mi maestro. A mi maestro y a mi madre”.[2] Sin duda, la familia de Rodolfo Llopis se preocupó por su educación desde los primeros años. Sus padres buscaron, dentro de las posibilidades que ofrecía una ciudad como Alicante, el centro educativo de mayores garantías de éxito educativo para su hijo. Posiblemente, la influencia que Ricardo Vilar ejerció sobre él fue determinante para que se dedicara a la docencia. Tuvo en su maestro un buen modelo para aprender que la pedagogía podía extenderse más allá de las aulas; y así lo hizo cuando ejerció de profesor en la Escuela Normal de Cuenca.




    Rodolfo Llopis ingresó en la Escuela Normal[3] en 1908 y cursó sus estudios según el Plan de Bugallal. Los estudios de magisterio estaban divididos en dos grados: elemental y superior, y ambos duraban dos cursos. El grado elemental capacitaba para acceder a las escuelas de primera enseñanza y el superior proporcionaba la titulación exigida para impartir clases en las Escuelas Normales. Para ingresar en la Escuela de Magisterio se exigía tener cumplidos catorce años y realizar un examen de ingreso.[4] Aconsejado por su maestro Ricardo Vilar, Rodolfo Llopis realizó el examen de ingreso a los trece años para estudiar el grado elemental. De su expediente académico observamos que obtiene las mejores calificaciones en lengua castellana, geografía, historia, derecho y legislación escolar. Parece que los intereses futuros de Rodolfo Llopis estaban ya definidos a la edad de catorce años.[5]


  




  

    A principios del año 1911, la familia se trasladó a vivir a Madrid; allí tuvo la oportunidad de completar su formación académica al estudiar en la Escuela Superior del Magisterio. Este centro gozó de un gran prestigio, y a él acudieron maestros y licenciados interesados en completar su formación pedagógica con las teorías más innovadoras. En la Escuela Superior de Magisterio Rodolfo Llopis conoció las ideas de los institucionistas e hizo grandes amigos entre las figuras más destacadas de la ILE. La influencia que recibió fue tan grande que a lo largo de su vida dio muestras de seguir los preceptos que descubrió y asumió en este centro.




    En 1916, Rodolfo Llopis ingresó en la Escuela Superior del Magisterio,[6] perteneció a la octava promoción.[7] En la convocatoria de junio se presentó al examen de ingreso y obtuvo plaza para cursar los estudios en la sección de letras.[8] Los estudios estaban distribuidos en tres secciones: ciencias, letras y labores (para profesoras). Para inscribirse en el centro se requería el título de maestro o la licenciatura en ciencias o letras y un examen de ingreso por oposición con limitación de plazas. Para obtener el título se exigía superar dos cursos de estudio en la Escuela Superior del Magisterio y uno de prácticas en la escuela primaria. Después, el alumno debía realizar un trabajo de investigación y, una vez aprobado este, podía ocupar vacantes como profesor de Escuelas Normales, de acuerdo a una lista de méritos ordenada por el claustro.[9]



  




  

    Todas las materias comunes y específicas de cada sección tenían un carácter formativo y pedagógico, los profesores estaban obligados a enseñar la teoría y la metodología de la asignatura, así como a desarrollar el espíritu científico y de investigación en los alumnos. Además, estas disciplinas se ampliaban y perfeccionaban con cursos breves sobre materias especiales, a cargo de personas de reconocido prestigio, y con exposiciones, conferencias, certámenes, excursiones y otros actos análogos que contribuían a ampliar su cultura y a fortalecer su vocación.[10]





    La Escuela Superior del Magisterio contó con profesores como Ricardo Beltrán Rózpide, Luis de Hoyos, Domingo Barnés, Luis de Zulueta y Pablo Martínez Strong; todos ellos con una amplia formación cultural, gran vocación pedagógica y profundos valores humanos, que hicieron de esta escuela un centro modelo, donde el reducido número de alumnos permitía una enseñanza activa y una estrecha relación entre ellos y con los profesores. El claustro estaba unido en su común objetivo de responder al espíritu que dio lugar a la creación de la Escuela Superior del Magisterio: elevar el nivel cultural de las escuelas normales y, consecuentemente, el de la enseñanza primaria española. Los profesores, influenciados por las ideas de la ILE, quisieron desde el principio poner a sus alumnos en contacto directo con el medio circundante, mediante visitas, excursiones y viajes. Adolfo A. Buylla, director de la Escuela Superior del Magisterio, escribía en 1912: “Respondiendo a aquella necesidad que caracteriza a nuestra Escuela de vivir la enseñanza y de enseñar en vivo, adviértase que muchos (de los trabajos de los alumnos) se realizan del natural, ya visitando monumentos y museos de arte, bien coleccionando ejemplares de los distintos reinos”.[11]



  




  

    En la sección de letras, la geografía fue una asignatura importante. Se impartieron las siguientes materias: nociones generales de geografía y geografía regional, metodología de la enseñanza de la geografía, geografía de España, geografía universal, ampliación de geografía de España, cosmografía y física del globo, fisiología e higiene, y agricultura, esta última slo para maestros, y para las maestras. Desde el curso 1917-1918 se organizaron seminarios pedagógicos y científicos, uno de ellos dedicado a historia y geografía. Más tarde, en 1922, se creó el Seminario Especial de Geografía Económica de España,[12] dirigido a los alumnos que finalizaban sus estudios en este centro y a los catedráticos de geografía de las Normales e institutos de enseñanza media. Ricardo Beltrán Rózpide organizó este seminario desde su creación hasta 1928. La duración era de tres meses, de marzo a mayo. Se realizaban reuniones semanales “de cotejo y relación de los trabajos realizados de forma individual y colectiva”. El objetivo que se perseguía era “organizar y centralizar el estudio sistemático de las regiones españolas, en especial las menos conocidas, desde el punto de vista de la Geografía Humana, con especial atención a las cuestiones económicas”.[13]





    La Escuela Superior del Magisterio formó a profesores que intentaron renovar la enseñanza a través de disciplinas como la geografía. “Son ellos quienes, a lo largo del tercer y cuarto decenios, estimulan las visitas y excursiones, desarrollan la utilización del mapa, crean museos geográficos e impulsan los estudios locales, las llamadas monografías de aldea”. Estos profesores difundieron los contenidos, actividades y métodos geográficos en las diferentes Escuelas Normales donde ejercieron. Isidoro Reverte (en las Escuelas Normales de Albacete y Murcia), Miquel Santaló (Segovia y Gerona), Leoncio Urabayen (Pamplona)[14], Pedro Chico (Soria y Madrid) y Rodolfo Llopis (Cuenca y Madrid).[15]



  




  

    Ricardo Beltrán Rózpide inició la costumbre de que sus alumnos realizaran un trabajo sobre un hecho geográfico: Un pueblo, una comarca, un género de vida…’ ”. Así se iniciaron las monografías geográficas. Luis de Hoyos Sainz y Ricardo Beltrán Rózpide dirigieron la memoria de fin de carrera de Rodolfo Llopis, que era una monografía sobre el pueblo costero de su provincia natal: “Santa Pola. Monografía geográfica” (1919). Estos trabajos fomentaron el interés por la investigación en los alumnos y más tarde, siendo ya profesores, siguieron realizando y promoviendo estudios similares en diferentes lugares de España. Estas monografías supusieron la materialización de la investigación sistemática del territorio español, la creación de una geografía humana de España. Hay que destacar entre los alumnos de la Escuela Superior del Magisterio a Isidoro Reverte, Pedro Chico, Juan Leoncio Urabayen, Miguel Santaló y Rodolfo Llopis, por la labor realizada en diversos estudios sobre geografía.




    En la Escuela Superior del Magisterio Rodolfo Llopis entró en contacto con los representantes de la ILE: Luis de Zulueta,[16] su profesor de pedagogía, y Manuel Bartolomé Cossío. Encontramos artículos sobre Manuel Bartolomé Cossío en los que deja patente su amistad y admiración. En el artículo que dedicó a Fernando de los Ríos en 1946 también habló de él y comentó que, cuando terminó el primer curso como profesor de la Escuela Normal de Cuenca, hizo “examen de conciencia. Recapitulé mi actividad pedagógica”. Consideró que había fracasado y decidió visitar a Manuel Bartolomé Cossío para comentárselo: “Y el Sr. Cossío, […] me fue rebatiendo uno a uno todos mis legítimos escrúpulos, animándome, alentándome, convenciéndome de que los frutos de la obra pedagógica no se pueden recoger al día siguiente”.[17]



  




  

    El centro estuvo sometido a varias reformas. Cuando Rodolfo Llopis llegó a la dirección general de Primera Enseñanza reconoció que no admitía ya más cambios; por ello, se le confió a la universidad las competencias que tenía la Escuela Superior del Magisterio. Según explicaba no se trataba de que la universidad formara a los inspectores y profesores de la Normal, sino de “acabar con el absurdo de que en España se pueda ser profesor y catedrático sin preparación pedagógica alguna”. Consideraba necesario crear la sección de pedagogía en la Facultad de Filosofía y Letras, para que allí se formaran los futuros profesores, independientemente del grado de su docencia, en pos de una “idéntica formación profesional para todo el profesorado”. El Consejo de Instrucción Pública se encargó de estudiar esta cuestión, que sirvió de base para el decreto de 27 de enero de 1932, por el que se creó la sección de pedagogía.




    Una vez que los alumnos finalizaban todos los exámenes se elaboraban las listas conforme a las calificaciones obtenidas durante los tres cursos. Dos listas de alumnos (letras y ciencias) y tres de alumnas (letras, ciencias y labores) que servían para expedir a los interesados el título profesional y para acordar la provisión de las plazas que tuvieran derecho a ocupar. Los profesores de enseñanza normal ocupaban los dos tercios de las vacantes de profesores numerarios de Escuelas Normales de maestros y maestras; y los inspectores, los dos tercios de las vacantes y de las plazas de nueva creación en las Inspecciones de Primera Enseñanza. Rodolfo Llopis finalizó sus estudios en 1919 y ejerció como profesor de geografía en la Escuela Normal de Cuenca. Él mismo comentó, en una entrevista realizada en 1976, los motivos por los que trabajó en esa ciudad. “Elegí Cuenca porque estaba cerca de Madrid, donde podía acudir los fines de semana”.[18]




    




    


  




  





  

    Actividad profesional y social en Cuenca (1919-1930)





    





    Rodolfo Llopis llegó a Cuenca en octubre de 1919 y permaneció allí hasta noviembre de 1930. Este periodo de tiempo coincide con su etapa más fecunda como escritor: colaboró en varios periódicos tanto locales como nacionales y escribió la mayoría de sus obras pedagógicas.[19] También se mostró muy activo como masón y llegó a constituir el triángulo Electra en la ciudad manchega. Destacan dos largas ausencias: una, motivada por su viaje a Europa como becario por la Junta para Ampliación de Estudios durante el curso 1924-1925. La otra, para visitar Uruguay, Paraguay, Argentina y Brasil, donde permaneció de enero a julio de 1930.




    Los años que vivió en Cuenca fueron muy importantes para su formación humana, intelectual y política. En la entrevista realizada en 1976 decía: “Cuenca para mí fue doblemente importante: en lo pedagógico y en lo político”.[20] Allí obtuvo su primer trabajo como profesor de geografía en la Normal de Cuenca, y, aunque ya era miembro de la Asociación Socialista Madrileña, en Cuenca obtuvo su primer cargo público como concejal[21] del ayuntamiento.




    En el año 1922, por primera vez en su historia, los socialistas obtuvieron representación en las instituciones de Cuenca. Fueron elegidos como concejales de esta formación José García, Francisco Delgado y Rodolfo Llopis, que fue el “portavoz y principal representante”.[22] Este cargo público le permitió luchar por conseguir mejorar el bienestar de los conquenses. “Eran frecuentes sus protestas en las sesiones del Ayuntamiento a favor de todo lo que significase una mayor calidad de vida en Cuenca: higiene de calles, casas y escuelas, innecesidad de gastos superfluos, etc.”. Integrado plenamente en el ambiente de Cuenca, participó en conferencias, fiestas del trabajo e incluso llegó a ser miembro de la comisión de festejos de San Julián.[23]



  




  

    Cuando Rodolfo Llopis llegó a Cuenca se había comenzado a abandonar la parte alta de la ciudad, el casco antiguo. Esta situación provocó el inmediato deterioro de los edificios de la zona e incluso el hundimiento de algunos de ellos, de gran valor arquitectónico e histórico. Comentó cómo las “Casas Colgadas fueron desapareciendo una tras otra hasta quedar en pie solamente la última”. Él, junto a Juan Giménez Aguilar, encabezó un movimiento ciudadano con el fin de presionar al ayuntamiento para que comprase la última Casa Colgada, que hoy aún podemos contemplar.[24]





    Rodolfo Llopis fue un gran defensor del progreso social y cultural de Cuenca. En la entrevista que se le realizó en la revista Elbanzo en 1976 decía que una de las cosas que más le impresionó de Cuenca fue su pobreza. Por ello, “cuando llegué a director general de Enseñanza procuré ayudarla cuanto pude”.[25] En esta provincia conoció los problemas que padecía la España rural y que él denunció en muchas ocasiones. Lo hizo desde las páginas de los distintos diarios nacionales y locales para los que escribía, y lo tuvo muy presente en la defensa del artículo 48 sobre educación en la Constitución de 1931, al reclamar subsidios familiares para facilitar el acceso a la educación de todos los españoles.




    En su faceta de escritor mostró a los españoles las bellezas naturales y artísticas de esta provincia a través de sus crónicas en el diario El Sol. Él comprendió las enormes posibilidades turísticas que tenían los conquenses y que nadie se había preocupado de fomentar esta fuente de ingresos, decisiva para su desarrollo. Prueba de ello fue su afán por dar a conocer la provincia a través de la publicación de la primera Guía de Cuenca, cuyo impulsor, al parecer, fue el propio Rodolfo Llopis. Se publicó en 1923 y en ella escribieron Pío Baroja, Odón de Buen (catedrático de ciencias en la Universidad Central), Juan Giménez Aguilar y Rodolfo Llopis; “algo nos induce a pensar que el director de la empresa fuese Llopis”.[26]





    




    


  




  

    Profesor de geografía de la Escuela Normal




    





    Rodolfo Llopis no estaba de acuerdo con el plan de estudios y en muchas ocasiones expresó la necesidad de un cambio tanto en la organización de las Escuelas Normales como en la selección de los contenidos curriculares que se impartían en estos centros. Pensaba que los estudios estaban excesivamente cargados de contenidos conceptuales y que faltaban otros de tipo actitudinal y procedimental.[27] Respecto a los primeros, afirmaba que los profesores estaban preocupados por terminar los programas y que no podían atender otros aspectos de la educación más valiosos para la formación del futuro maestro. Comentó que algunos profesores, a pesar de las dificultades, se esforzaban para despertar inquietudes, abrir nuevos horizontes, para corregir y completar aquellas deficiencias contenidas en los absurdos planes oficiales de estudio.




    Rodolfo Llopis era un joven idealista que no escatimaba esfuerzos en renovar los métodos de enseñanza. Él mismo confesaba: “Me había esforzado preparando cuidadosamente las lecciones. Llevaba mi diario de clase con meticulosidad”. Siempre preocupado por los valores humanos, dedicó, en la época que estuvo en Cuenca, muchos momentos a la formación de los jóvenes normalistas: conferencias, excursiones, comentarios de libros y artículos, entre otras actividades. “Renové la biblioteca. Conversaba a menudo con los alumnos. Los sábados por la tarde nos reunimos para comentar, libremente, libros y artículos de revistas. Paseábamos juntos los domingos. Durante una semana estuvimos viviendo en un pueblo de la sierra estudiando su vida”.[28]





    Al terminar su primer curso como profesor valoró los resultados. Para ello, tuvo en cuenta no solo los resultados obtenidos por los alumnos, sino todo el proceso de enseñanza-aprendizaje. Evaluó su propia práctica docente en relación con los objetivos previamente fijados. Comprobó que el resultado no fue el esperado, se sintió desilusionado puesto que le había dedicado mucho esfuerzo, tiempo e ilusión. Decidió consultar este problema con Manuel Bartolomé Cossío, que le escuchó pacientemente y le rebatió cada uno de sus escrúpulos, al mismo tiempo que lo animó a seguir con ilusión la labor emprendida.[29]



  




  

    Observamos en sus obras y artículos una acusada preocupación por mejorar la enseñanza y un decidido esfuerzo por aplicar nuevos métodos de aprendizaje. En la obra de Marín Eced, Innovadores de la educación en España, encontramos un testimonio que consideramos importante reproducir aquí. Eustaquia Melero, de ochenta y cuatro años, antigua alumna de Rodolfo Llopis en la Escuela Normal de Cuenca, hablaba así de su profesor:




    “Al preguntarme y decir que no había trabajado, me invitó a que dijera por qué. Yo le contesté: ‘porque he tenido que ayudar a mis padres en el campo’. Don Rodolfo, entonces, me sentó junto a él y me fue preguntando que explicara a la clase el tipo de cultivos del pueblo (era Villalba de la Sierra), si la propiedad estaba repartida o no, qué sistemas de riego se empleaban, número de habitantes, tipos de vivienda, cómo estaba repartida la población, etc. Hicimos una clase viva de geografía y me puso una buena nota. Esta forma de enseñanza era muy frecuente en sus clases”.[30]





    La Escuela Superior del Magisterio marcó la estrategia metodológica que Rodolfo Llopis siguió en la Escuela Normal de Cuenca. Él, como hicieron sus profesores en la Escuela, supo programar en el trabajo cotidiano las visitas a museos, bibliotecas y centros educativos. Las excursiones fueron un medio para ampliar y enriquecer los contenidos geográficos trabajados en el aula. Estas sirvieron para que los jóvenes descubrieran nuevas formas culturales y artísticas. Todas estas actividades extraescolares que realizó con sus alumnos cumplieron el otro gran objetivo que perseguía: educar en valores como la amistad y la solidaridad, e intensificar los lazos afectivos entre los alumnos. Si las relaciones personales entre ellos mejoraban, también se verían favorecidas las relaciones con el profesor, y así podría fomentar, fuera del ambiente estructurado del aula, la formación moral del alumno.




    Su espíritu regeneracionista le llevó a impartir una educación más racional, práctica e intuitiva. Conocedor de los diversos procedimientos de enseñanza, quiso atender los tres ámbitos del aprendizaje: cognoscitivo, psicomotor y afectivo. Respecto al primero, impartió conocimientos conceptuales mediante clases activas, en que el alumno era el verdadero protagonista del proceso de enseñanza y el profesor un orientador en la búsqueda de los conocimientos. En el ámbito operativo desarrolló capacidades de observación, análisis, comparación, registro y reflexión, y, por último, la expresión de la información recogida. El estudio de la geografía facilita el desarrollo de habilidades psicomotoras mediante el trazado de sencillos itinerarios o dibujos de distintos croquis en clase o en trabajos de campo. “Lo que denomina Pedro Chico ‘educación para el manualismo’, en la que incidió Rodolfo Llopis, ya que [el alumno] debe construir distintos mapas en relieve”.[31] Todas las experiencias de aprendizaje que propuso a sus alumnos estaban inspiradas en las corrientes educativas europeas[32] y en la ILE. El ámbito afectivo lo cuidó especialmente en las charlas, salidas y a través del tiempo extra que dedicó a sus alumnos, así como gracias al clima de confianza que parece que reinaba en su aula, tal como hemos comprobado en el testimonio expresado anteriormente. Hay que destacar, en esta última dimensión del aprendizaje, la importancia que para Rodolfo Llopis tenía el cultivo de los valores morales, hecho que, sin duda, ayudó a fomentar en los futuros docentes importantes hábitos y actitudes para su crecimiento personal.


  




  

    





    




    


  




  





  

    Colaborador y director en la Revista Escuelas Normales





    





    Rodolfo Llopis pertenecía a la Asociación Nacional del Profesorado Numerario de Escuelas Normales, que denunciaba las desigualdades retributivas que sufría este colectivo al compararlo con otros profesionales con estudios y funciones similares. La Asociación defendió la necesidad de que todos los profesores de la Escuela Normal fueran maestros con experiencia y con conocimiento pleno de la realidad escolar, y trató de dar a conocer la renovación pedagógica que desde las Escuelas Normales se estaba realizando. Para tal fin se creó el Boletín de Escuelas Normales, que a partir de enero de 1923 se llamó Revista Escuelas Normales. Poco a poco, esta publicación mejoró su organización y su edición.[33] La revista se recibía en Portugal y en los países hispanoamericanos, “hasta donde los grupos editores se esforzaron por hacer llegar, desde el principio, la inquietud pedagógica y de renovación que se vivió en las Escuelas Normales españolas de los años veinte y treinta”.[34]





    La Revista Escuelas Normales nació del acuerdo de la asamblea celebrada los días 18 y 19 de diciembre de 1922, que decidió transformar el Boletín de Escuelas Normales, que se editaba en Guadalajara desde hacía un año, en la Revista Escuelas Normales. La ponencia que sirvió de base para la transformación de la publicación en una revista pedagógica y profesional fue obra de Emilio Lizondo y de Rodolfo Llopis.[35]





    En el “Editorial” de la Revista Escuelas Normales se planteaban las reivindicaciones del profesorado de las Normales y se proponían líneas de actuación en defensa de los intereses de los profesionales de estos centros. Las secciones “La Normal en acción”, “Páginas Pedagógicas” y “Educación y Enseñanza” servían para dar a conocer las experiencias e investigaciones del profesorado de las Escuelas Normales.[36]



  




  

    Rodolfo Llopis escribió en varias ocasiones en la sección “La Normal en acción”, que reflejaba la labor que realizaban alumnos y profesores en las Escuelas Normales, y en la que se publicaban textos sobre lecciones prácticas, formación de laboratorios, museos y bibliotecas, y reseñas de excursiones, entre otros. En uno de sus artículos, “El Diario de Clase”, relataba que después de una asamblea de profesores se propuso la implantación en todas las Normales de unos diarios de clase. Según Rodolfo Llopis eran algo así como los Cahiers de roulement que se llevaban en algunas Normales francesas.[37]




    El artículo titulado “Monografías Geográficas” trata sobre los trabajos realizados por algunos alumnos. Antes de comenzar concretaban bien el tema, conocían la bibliografía existente y las investigaciones que en ese campo habían realizado otros autores. Después, Rodolfo Llopis explicaba el plan de Jean Brunhes, de Raoul Blanchard, o el de otros, y se terminaba estableciendo el proyecto de la monografía. Para la elaboración de los cuestionarios estudiaban el que trazó Hoyos Sainz para establecer las “regiones naturales” de España, el de Ricardo Beltrán Rózpide para la “Serranía de Cuenca”, el de Fernando de los Ríos para conocer el “problema de la tierra” en España, y otros similares. Rodolfo Llopis encargaba el trabajo al finalizar el primer trimestre, así sus discípulos podían recoger información durante las vacaciones de Navidad. Los estudiantes que pasaban las vacaciones en pueblos, generalmente, redactaban la monografía geográfica de esa localidad, y los que se quedaban en Cuenca hacían una monografía económica. En las vacaciones de 1927, los alumnos que se quedaron en Cuenca investigaron sobre la explotación forestal, la riqueza ganadera, la industria alfarera, lo que suponía para la vida de la provincia la construcción del ferrocarril Cuenca-Utiel, la riqueza hidrológica y el valor de la tierra en Cuenca, entre otros[38].




    En otro artículo, “Las Charlas del sábado”, señalaba que cada día era más necesaria “una reforma interior de las Normales”, ya que había profesores que realizaban su labor con gran entusiasmo y dedicación, pero no quedaban satisfechos al evaluar su trabajo. Este descontento no procedía de un justo deseo de superación, del perfeccionamiento de la tarea diaria, sino que el plan de estudios estaba absurdamente recargado de contenidos y esto obligaba a los alumnos a pasar toda la mañana y parte de la tarde rodando de clase en clase, por lo que se les quedaba muy poco de su paso por la Normal: “unas cuantas nociones, un puñado de noticias científicas que podían encontrar, seguramente, en un buen manual”. Reclamaba que las Escuelas Normales decidieran el camino que se debía seguir para atender la formación moral de los alumnos, pues aunque se daban acciones aisladas por parte de algunos profesores, él las consideraba “intrascendentes”. Estaba convencido de que la labor se tenía que realizar de forma colectiva: “Yo, personalmente, he procurado y procuro salvar mi responsabilidad profesional y aquietar los escrúpulos de mi conciencia”, permaneciendo con los alumnos mucho tiempo fuera de las aulas. Salía de excursión para recorrer a pie la sierra. Compartían momentos en otras excursiones de varios días, como la que realizaron a Madrid, Toledo, El Escorial, Aranjuez, Alcalá y Guadalajara. Además de las salidas, los sábados por la tarde se reunía con los alumnos de cuarto curso en la Normal para hablar de lo que los alumnos deseaban: “Son conversaciones libres. No se parecen en nada a las conferencias, ni a las clases. Ni hay un programa, ni un profesor que califique”. Unas veces se discutía una lectura que habían hecho; otras, un suceso que les había interesado; y otras, cuestiones del interés de los alumnos. “Y se habla con toda libertad, objetivamente, y con la debida altura moral”. Los alumnos seguían con interés aquellas charlas tan largas, de más de dos horas, y no se cansaban de ello sino que incluso les parecía poco el tiempo dedicado. En Alemania existía algo parecido en las escuelas primarias, lo que llamaban Gesamtunterritcht (‘enseñanza sintética’).[39]



  




  

    Cuando fue director de la revista, de diciembre de 1927 a noviembre de 1929, apareció una nueva sección dedicada a los maestros. Explicó de esta forma lo que pretendía con esta innovación: “Hemos querido presentarlos en estas columnas […] sin que nos animara a ello espíritu crítico alguno. Al contrario. Más que la crítica nos importa la evocación”. Por esta sección desfilaron varios artículos dedicados a esos profesores que tanto influyeron en la formación moral de sus alumnos. Estos, por su parte, quisieron rendirles tributo al dedicarles esos artículos. “Destacando las figuras de nuestros maestros, queremos subrayar lo que su vida profesional significa en ese proceso de profunda renovación que está viviendo España”.[40] El primero de ellos trató sobre Ricardo Vilar. En este trabajo comentó que, por ser el primer artículo que se dedicaba a los maestros de enseñanza primaria, era un homenaje a todos “los que luchando con la sequedad de un ambiente generalmente hostil han sabido orientar, trabajar, alentar, y vencer…”.[41]



  




  

    La publicación difundía los nuevos métodos pedagógicos e informaba sobre la vida y la obra de figuras tan destacadas como Manuel Bartolomé Cossío, Ovide Decroly, Eduard Claparède, Johann Pestalozzi, María Montessori y Adolfo Ferrière, entre otras. Además, a través de la sección “Libros y Revistas” se daban a conocer obras y publicaciones periódicas tanto nacionales como extranjeras. Destacan las referencias al Boletín de la Institución Libre de Enseñanza y a la Revista de Pedagogía. Entre las internacionales se hacían eco de las revistas francesas Revue International de L’Enseignement, Revue Pédagogique y L’Hygiène Scolaire; de Alemania, Die Deutsche Schule; de Suiza, L’ Educateur; de Bélgica, L’Education Nationale; y de Estados Unidos, Educational Review. La Revista Escuelas Normales gozó de un gran prestigio no solo entre los profesores de las Escuelas Normales, sino también entre los intelectuales preocupados por la educación del país. Así, podemos encontrar la colaboración de prestigiosos científicos como Rafael Altamira, Enrique Rioja, Pedro Herce y Antonio de Gregorio Rocasolano; y de profesores y maestros como Luis de Zulueta, Juan Zaragüeta, Rodolfo Tomás y Samper y Jacobo Orellana.[42]





    




    


  




  

    Articulista en el diario El Sol




    





    Rodolfo Llopis regresó a España de su viaje por Europa en 1926. Su perfecto conocimiento de la lengua francesa y su experiencia pedagógica le llevaron a escribir, con regularidad, en el diario El Sol hasta 1930. Lo hizo en la sección “Revista de libros”, en la que comentaba diversas obras, principalmente geográficas, pedagógicas y políticas. En el mismo diario firmó muchas crónicas periodísticas sobre Cuenca, su labor como columnista es la menos conocida. Comenzó a escribir en 1920 y encontramos su último trabajo el 28 de diciembre de 1929. La temática de sus crónicas es variada y en ellas realiza un análisis brillante de los diversos aspectos que aborda: comunicaciones, educación, circuitos turísticos, promoción de bellezas naturales y artísticas, riquezas naturales, entre otros. En sus textos destacó las posibilidades turísticas de la zona, un atractivo que, hasta ese momento, no se habían preocupado de fomentar las autoridades conquenses y que podía convertirse en fuente de ingresos para el desarrollo de la región.




    En estos textos se constata que Rodolfo Llopis conocía perfectamente la provincia, sus zonas artísticas y naturales, sus costumbres y sus necesidades. En sus crónicas costumbristas, con frecuencia, comprobamos que une su fina sensibilidad descriptiva a la investigación más escrupulosa, derivada de su espíritu inquieto y de su formación geográfica. Recordemos que Rodolfo Llopis había realizado varias excursiones por la provincia con sus alumnos, y que los orientaba y dirigía en cuarto curso para realizar monografías sobre diversos aspectos de sus pueblos y ciudades. Con ello profundizaban en el conocimiento de diferentes recursos de la provincia y reflejaban aspectos económicos, como la riqueza ganadera, hidrológica, forestal y alfarera, entre otros. Hay que destacar que en sus crónicas quedan patentes su herencia institucionista y, por supuesto, su profesión.




    En varias crónicas Rodolfo Llopis denunció la deficitaria red de ferrocarriles y de carreteras de Cuenca. Sabía que el primer paso para la prosperidad de la provincia era establecer buenas comunicaciones, tanto interprovinciales como con el resto de España, pues eso facilitaría la venta de productos agrícolas y el desarrollo del turismo. Paralelamente a su lucha por dotar a la provincia castellanomanchega de mejores comunicaciones, informó sobre las posibilidades turísticas que tenía la provincia, y especialmente la capital. Las riquezas naturales y artísticas debían ser protegidas y valoradas por la Administración, y después establecer un plan para divulgarlas y así favorecer económicamente la región con el turismo.[43]
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